This volume was digitized through a 
collaborative effort by/ este fondo fue 
digitalizado a través de un acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento de Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph P. Healey Library at the 
University of Massachusetts Boston 
www.umb.edu 



?A 

UMASS 

BOSTON 



Año 18- 


AGOSTO 14 DE 1859. 


NUM. 32. 


3.3 

Z 

^{2 




LA MODA. 


REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS. 


Este periódico se publica lodos los Do- 
mingos. En el número l.° do cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando, 


unas, las últimas modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti- 
dos, etc., 6 bien lindos dibujos de tapice- 


ría 6 de Crocliét. Precio de la suscriciou 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás puntos de la península. 


SUMARIO. = Manual del Viagerro en Cádiz > 
por D. Francisco Flores Arenas. — Teatro 
Principal, por D. Francisco Flores Arenas. 
—Me estoy riendo, por Almoramar. — Este 
mundo es un fandango, por D. Mariano Ruiz- 
Lorenzo, continuación . = Rugier de Lauriga, 
por la Sra . Doña Felicitas Asín de Carrillo. 
Segunda parte. = Geroglifico. 


MANUAL del Viagero en Cádiz, por D. 
Adolfo de Castro. 

Una población como Cádiz, que principalmente 
debe su importancia á las condiciones de gran puer- 
to marítimo, es y debe ser un punto natural de arribo 
y de partida para gran numero de naturales y esfcran- 
geros, siendo muy común el que para estos sea Cá- 
diz lo primero y acaso lo único que llegan á conocer 
de España. Entre estos viageros, si bien hay muchos 
que solo pueden ocuparse de los negocios que aquí 
los traen, hay otros muchos mas que por vía de 
instrucción, 6 meramente por pasatiempo, desean 
estudiar, conocer y basta analizar una población 
pura ellos nueva, buscando en ella datos mas ó 
menos seguros para juzgar al pais entero de que ha- 
ce parte. Esto se comprende muy bien en todos 
los puntos de cierta importancia del estrangero 
que acostumbran áser visitados con frecuencia por 
forasteras gentes, y de aquí que en ninguno falte 
un manual que dirija y guie al récien , llegado en 
sus investigaciones. Allí esos libros están on ma- 
nos de todos; las fondas, los pupilagcs, las estacio- 
nes de los ferro-carriles, los despachos de los va- 
pores, los ofrecen por todas partes; su generali- 
dad prueba todo lo útil, diremos mas, todo lo indis- 
pensable de su uso. 

Uu libro semejante faltaba en Cádiz, por que la 
guiá que anualmente se publica y que con tan sin- 
gular acierto Redacta hace años el Sr. Rosetty, si 
bien rica en datos curiosos, tiene por principal obje- 
to el personal; cosa que al viagero nada le importa, 
fiera de determinados casos. El interés de su pu- 
blicación no se afecta por tanto en nada por la 
publicación nueva. 

AGOSTO. 


En está se reseñan los establecimientos públicos 
de Cádiz con noticias sobre su creación, y, cuando 
lo merecen, con particularidades históricas. curiosas 
y oportunas; se mencionan las obras del arte y los 
productos naturales, se presentan datos estadísti- 
cos de varias naturalezas; se lleva en suma como 
por la mano al viagero á fin de darle á conocer en 
todos sus pormenores una población para él nuetfa, 
dirigiéndole en sus investigaciones; que de otro 
modo serian \penosas, difíciles, y por lo común in- 
suílciantísimas. Bástale para todo esto un libri- 
to preciosamente impreso en rico papel, y que so- 
lo contiene unas ciento y cincuenta páginas. Es 
un verdadero manual como su nombre lo indica. 

De la manera con que haya sjdo desempeñado 
este importante trabajo tiene el público una garan- 
tía muy sobrada en el nombre de su autor. Todos 
saben, en efecto, que el Sr. D. Adolfo de Castro es 
la persona mas competente que Hay en Cádiz para 
poder llevar a cabó con éxito feliz una tarea de 
esta especie, bien así como otras de harta mayor 
entidad y que le han conquistado una envidiable 
fama. 

Este libro ha sido impreso en el acreditado esta- 
blecimiento de La Revista Medica, establecimién- 
to que puede sostener la comparación con los me- 
jores de España y aun de fuera de ella. En su des- 
pacho se lia comenzadq pocos dias ha la espen- 
dieion del Manual de que nos hemos venidos ocu- 
pando en el presente artículo. 

Francisco Flores Abenas. 


TEATRO PRINCIPAL. 


Compañía Italiana. 

La última función, al menos hasta ahora, de la 
compañía de zarzuela lué á beneficio de la Sra. 
Solera. Esta artista, que á fuerza de solido mé- 
rito y de modestia lia llegado no solo á, destruir 
prevenciones sino á conquistarse todas las simpa- 
tías del público gaditano, fue saludada aquella no- 
che con nutridos aplausos, en tanto que caían á 
sus pies multitud de ramos de llores. Fue 
ovaeion bija del aprecio. 
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Pocos días después se anunció el estreno de la 
compañía de ópera italiana, y un lleno completo 
en el teatro hizo conocer los ardientes deseos que 
ha tiempo tiene el público de gozar de un espec- 
táculo del que hace tantos años se ha visto pri- 
vado. 

La ópera era . Uernani : no era una novedad cier- 
tamente; pero sí un bello y agradable recuerdo. 

Antes dé principiar la función un cartel manus- 
crito nos anunció que el tenor, indispuesto por 
consecuencia de su reciente viaje, solicitaba la in- 
dulgencia del público. El antecedente no agradó 
á los lectores, porque en los momentos de ir á 
juzgar á una compañía, y cuando todos precisa- 
mente á eso han ido allí, es hasta cierto punto 
triste el tener que dejar su fallo en vilo, digá- 
moslo así, porque la indisposición de una de las 
partes principales lo haga imposible. Esto no pre- 
viene favorablemente, y por tanto da por lo común 
un resultado contrario al que se busca, porque 

Í iresta ocasión a la desconfianza; y así sucedió que 
a cavatina de salida del tenor no se aplaudió mu- 
cho ni poco. Si nosotros fuéramos primeros te- 
nores y tuviésemos que presentamos por vez pri- 
mera ante un . público como el de Cádiz, es se- 
guro que no habria poder humano que nos for- 
zase a cantar mientras no estuviésemos en toda 
la plenitud de nuestras facultades artísticas cuales- 
quiera que ellas fuesen, porque creeríamos que 
después nos habria de costar mucho mas trabajo el 
rehabilitarnos. 

La Sra. Tilly, buena artista aquí ya conocida, 
alcanzó aplauso en su pieza de salida. En cosas 
ya tan hechas y tan bien hechas, en piezas ya tan 
cantadas y tan bien cantadas, un aplauso como 
aquel debe contentar a cualquiera, sin pretender 
producir el entusiasmo de otras veces. 

El barítono Sr. Pacini pareció bien en ‘el primer 
acto,* mejor en el segundo, y mejor todavía en el 
tercero, cjue fuó el de mas efecto y después del 
cual se pidió la presentación de los actores. Su 
voz es llena y de buen timbre, aunque no en todos 
los puntos; canta con buen método, y es actor, si 
bien alguna que otra vez como tal y como direc- 
tor se lo fué el santo al cielo. Pareciónos que no 
estaba tampoco completamente en voz, y á la no- 
che siguiente no nos quedó duda de ello. 

El' bajo no pudo tampoco presentarse, y en su 
lugar tuvo que hacerse cargo del papel de Silva el 
Sr. Fábrcgas. 

Por lo dicho se comprenderá muy bien que todo 
juicio definitivo acerca del verdadero mérito de los 
nuevos artistas seria hoy aventuradísimo, puesto 
que solo juzgamos por el Uernani. Aun no se han 
presentado en sazón para ello. Esperemos & en- 
tonces. 

Francisco Flores Arenas. 


ME ESTOY RIENDO. 


— Soy un hombre que tiene la desgracia de reir- 
se de todo. 

—La vida para mí es. un pimto, el pasado uare. 
cuerdo, el porvenir una esperanza, el presente un 
instante que huye con la velocidad del í'ayu. 

—No quiero ser Quijote, y por eso procuro pa, 
sar la vida riendo. 

— La muerte sorprende generalmente caras tris, 
tes y angustiadas. 

— Cuando me vea la mia se ha de admirar de 
que me ría de ella, mas que ella do mí. 

— He visto muchas calaveras en este mundo, la 
suya no ha ser mas fea que las que yo he visto. 

— Para reirme constantemente procuro no per- 
der ocasión en que poder hacerlo. 

— Por eso voy á los bailes, á los cafés, á los pa- 
seos, al teatro, en fin á todas partes en que se reú- 
ne gente, porque ella me proporciona siempre es- 
cenas de que reirme, cuando no me rio de ella 
misma. 

— En 'este instante me estoy riendo en lu plaza 
de Mina. 

— lie pagado cuatro cuartos por un asiento en 
un banco. 

— El derecho de sentarse ha encarecido. 

— No comprendo la razón. 

—Antes hacia por dos cuartos lo que ahora me 
cuesta cuatro. 

— Quiero averiguar la causa de esta subida de 
precio, su origen me ha de proporcionar materia 
para reirme. 

—Llamo al individuo á quien pagué el importe 
de mi asiento. 

— Se me acerca, y me presenta el bolsillo cuque 
recoje el dinero, creyendo que voy á pagarle por 
segunda vez. 

—Su afan de recolectar me hace reir. 

— Conoce su error, y su cara continua promo- 
viendo mi hilaridad. 

— Este hombre no puedo ser llamado mas, que 
para recibir dinero. 

— Si fuese mi criado lo llamarla muchas veces 
para que me tirase de las botas. 

— Le pregunto lo que deseaba, y satisface mi 
curiosidad, deciéndome que boy se sienta la mitad 
de la gente que antes acostumbraba hacerlo, lo 
cual ha hecho subir el precio de los asientos. 

—Yo los veo todos ocupados, y me quedo sin 
comprender la razón. 

— Insisto, y me hace ver que en cada confidente 
hay sentadas'dos señoras: antes se sentaban cuatro. 

— Procuro profundizar la razón, y debajo de ca- 
da vestido encuentro un formidable te engañé. 

— Los te engañe están en razón contraria de la 
localidad. 

— Hago abstracción por un momento de este 
ridículo objeto, y me rio del estado en que se en- 
cuentran mis paisanas. 

— Cpn el te engañé se desvanecen las ilusiones 
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— Siii él, la verdad aparece desnuda y la mujer 

desaparece. 

—Si yo fuera a casarme, procuraría, na ser en- 
gañado. 

comprendo por qué solamente á lo que las 

ahueca, le dan las mujeres el nombre de te engañé. 

.Jja mujer en el dia toda es un puro engaño. 

Desde la blonda cabellera que es do tul, ó de ter- 
ciopelo, hasta el zapato que es mía pulgada mas 
corto que el pie que encierra, todo es mentira. 

—La mentira es la compañera del sexo feo. 

—La mujer la confeccionan las modistas. 

—La naturaleza las proveo de maniquíes. 

—La mujer en trago de calle es mía mentira 
andando. 

—El amor se influido generalmente en estado 
embustero. 

—La mentira es un pecado, luego al enamorar- 
nos cometemos un pecado mayor que el de Adan 
para quien Eva era toda realidad. 

—Los tiros del amor me lian dado á mí siempre 
en los tacones de las botas. 

— Para enamorarme necesito otra generación. 

— La presento no consigue mas qúe hacerme rcir. 

— Conozco que hago mal. 

—Me han dicho que el lili del mundo" está 
próximo. 

— Pero considero que si me caso, y al dia si- 
guiente se acaba el mundo me condeno sin re- 
medio. 

— Prosigo sentado en mi asiento. 

— A mi derecha tengo una joven como de 20 
años. 

—Me parece guapa. 

— La luz del gas no la ilumina lo bastante pa- 
ra que yo pueda ver si su cara st\ halla revocada 
con blanquillo. 

— Una muger pintada vale por dos; una moro- 
na y otra blanca. 

— Mi joven compañera se encuentra sentada 
en una posición puramente oriental. 

— Si yo fuese ciego, por el contacto creería 
hallarme en una bodega. 

— Mi piorna derecha se halla en íntimas relacio- 
nes con cinco aros de acero. 

—Para los que pascan debería hallarme en los 
inválidos. 

— No tongo mas que una pierna. 

—La otra se halla cubierta por el vestido de mi 
vecina. 

—Si yo fuese espiritualista tendría miedo á las 
influencias. 

—Mi jó ven ad latero se halla muy ocupada. 

—Está pescando. 

— Las mujeres siempre están de pesca. 

—Es la diversión favorita del bello sexo. 

—Cada voz que tiran de la caña, sacan- un 
hombre. 

—Ya ha habido quien lia dicho quo el hombre 
so llama hombre por antonomasia, yo digo que de- 
bería llamarse besugo. 

—Mas allá de mi vecina se Ralla la mamá, so- 


ñolienta y fatigada por la presión que egerco so- 
bre su individuo las ballenas del corso que la com- 
prime, y echando de menos la compañía de su 
gato quo estará ar relien ado á los pies de la cama 
de la buena señora. 

—El placer maternal está plagado de sacrifi- 
cios. 

—El paseo para las jóvenes es una necesidad, 
para las viejas una esposicion de arrugas. 

— Cada vez que veo una vieja le tengo envidia. 

— La vejez es el epílogo de la vida. 

'—-Nunca es él hombre mas feliz que cuando lee 
su último capítulo. 

—Mi vecina sale por fin de su estado de abs- 
tracción. 

—Un pollo disciplinante, es decir, de esos que le 
pegan á-uno cien patadas en la boca del estómago, 
acaba de saludarla. 

—Ella le contesta, y la mamá le pregunta inter- 
rumpiendo mi momento su meditación: 

— ¿Quién te ha saludado? 

—Jesús, mamá! No lo ha conocido V.? 

—Me ha parecido el hijo del tio Pablo el maes- 
tro barbero. 

— Ay, mamá, que incongruente está Y. siempre! 
respondió la niña haciendo que yo prorumpicsc en 
una estrepitosa carcajada y me agarróse al banco 
por miedo que me tirase de espaldas la incongruen- 
cia de mi vecina. — Siempre cree Y. que nadie nos 
saluda! 

— Pues no sé quién era, yo no lo conozco. 

—Válgame Dios, mamita, qué poco viven en 
V. los recuerdos! Todos pasan por su imaginación 
sin dejar mella. 

—En este momento miro á la mamá, y por el sitio 
en que veo las mellas soco en consecuencia que á 
esta señora le pasan los recuerdos por la boca. 

—Sin duda querrás tú acordarte de mas cosas 
que yo! respondió la mamá algo picada por la in- 
terpelación de la niña. 

—Yo no digo eso; pero me estrafía que haya Y. 
olvidado tan pronto la finura de ese joven. 

— Quién, tu primo? 

— No, señora, del que nos acompañó esta noche 
al cafó de Apolo. 

—Sí? Ah, qué joven tan bien educado! Yo creo 
que debe ser forastero. 

— Por qué? 

— El rasgo de esta noche me lo lia dado á co- 
nocer. 

—Pues V. no tiene motivo para quejarse, aun- 
que esta noche ha estado V. nuiy indisplicente. 

— Por qué be estado yo indiferente? 

—No ha querido Y. tomar mas que un panal y 
un vaso de agua. 

— Y verdaderamente que he sido una tonta. Si 
vieras tú lo que yo gozo en el ratito del cale! Lo 
que no me ha gustado esta noche ha sido la danza 
que tocaron. 

—La de los pollitos? pues si es preciosa! Él 
mismo se la pidió al pianista por complacerme. 

— Cuántas íbamos? 

—Nueve, mamá, nueve. Y cómo comía la Paca! 
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solamente de pan de rey se comió dos libras. 

— O es convite ó no lo es; si lo es debe uno co- 
mer hasta tentárselo con el dedo. 

— Jesús, mamá! no diga Y. esos terminachos. Su 
lenguaje de V. se resiente de poca fluidez. 

— Que tiene que ver eso con mi viudez? 
—Mamá, por la virgen santísima no siga Y. di- 
ciendo inconsonancias. 

— Sobre poco mas ó menos, cuánto te parece 
que habrá gastado ese jóven en obsequiarnos? 

— Treinta reales lo meiios. 

—Lo dio propina al mozo? porque á mi me gus- 
ta quedar bien en todas partes. 

— No le habia de dar? es claro. 

— Es toda una persona decente. 

—Pero ese gasto, ya vé V. que.... 

— 13ah! hija, por poco te apuras. Esa es ima biz- 
cotela. 

— Jesucristo! Mamá no vuelva Y. á abrir la bo- 
ca en toda la noche. Ha dicho V. bizcotela en vez 
de decir bicoca. 

— Lo mismo dá bicoca que bizcotelaí te paras en 
unos presiles! Mira, el domingo saldremos con tus 
primas, las hijas de tu tia Manuela, para que si 
vuelve á acompañamos ese jóven tomen ellas tam- 
bién alguna cosita. 

—Mamá, donde vamos á parar eonianta gen té? 
—Toma! si esta noche oramos diez, el domingo 
seremos quince. Esa no es cuenta nuestra. 

— Esta mamá ha descubierto una caja de ahor- 
ros en el bolsillo de su acompañante. 

— No ha de ver! Si viera como se reia un jó- 
ven que estaba sentado en una mesa inmediata 
á la nuestra. 

—Ese era yó. 

—Pues no so de que podría reirse. Tal vez 
no sería capaz do hacer, lo que aquel jóven hacía 
por pura galantería. 

—Yo lo creo, ni mucho menos. Yo no doy 
mas que las buenas noches porquo no cuestan di- 
nero, si costasen algo, le desearía un cólico á to- 
da la humanidad. 

—Ahí viene. Mamá, salúdelo Y. no vaya á agra- 
viarse.^ ¿Tengo bien puestas las trenzas? 

—Sí saca un poquito la punta del pió, respál- 
date en el asiento, ponte en una postura elegan- 
te, apoya la cara en el abanico, só fina. 

-Así? 

—Así. 

— Ya viene, mamá, sea V. amable. Este Y. pre- 
venida. 

—El jóven pasa por delante de nosotros, y cau- 
sando una impresión general se hace el distraído. 
—La distracción le ha costado veintisiete reales. 
—Ninguna impresión me ha costado á mí tanto 
dinero. 

— No nosjia visto. 

—Así parece. 

—Seguramente, es forastero. 

—Ese jóven debe ser paisano mió; me ha pare- 
cido sueco. 

— Se hqhrá agraviado por algo? 

— Nosotras no le hemos dado motivo.' * 


— El motivo §c lo ha dado el mozo del café al 
cobrarle veinte y siete reales. 

— L^j hijas de la tia Manuela pueden ahorrar^ 
la salida del domingo. 

—Mi vecina calla. 

— La mamá vuelve á sus meditaciones. 

— Yo despucS de reirme al ver un plan frustra- 
do, me sigo riendo de mis ad latcres . 

— Cada vez me afirmo mas en esta idea. El milIl . 
do para mí es un panorama, los seres figuritas ,<¡u c 
me divierten. 1 


ALMORAMAlv. 



ESTE MUNDO ES UN FANDANGO. 


NOVELA ORIGINAL 

•DEL CORONEL 

DON MARIANO RUIZ-LORENZO 


(CONTINUACION.) 

— Pues hé nhí cabalmente lo que me ha quita, 
do la ilusión. Si el uno dice: Las cosas marchan 
perfectamente, caminamos con viento favorable 
hícia un porvenir de paz , de abundancia , de ade- 
lantos.... el otro replica: La marcha del gobierno 
es tortuosa , nos precipita en el abismo. El uno 
* pronostica bienes sin cuento; el otro males sin fin. 
Esto es alimentar la incertidumbre y vivir en una 
continua zozobra. 

— Ya... porque no filosofas sobre las razones que 
cada uno aduce en pro de sus asertos. Si lo hicie- 
ras, no dejarías de sacar la verdad. 

. ( i u ^ er< * decir, que tú sacas una consecuen- 

cia lógica de las polémicas con que llenan sus co- 
lumnas. 

—Sí, por cierto. Só á qué atenerme, y á qué co- 
lor político he de dar la razón. 

— Pues, hermana, confieso que no llega á tanto 
mi perspicacia. Mientras mas los leo y mas peso 
y contrapeso las razones en que cada uno se fini- 
da para apoyar su respectivo plan político ó de 
gobierno, su predilecto sistema, mas confusa me 
encuentro para dar la preferencia, para declararme 
partidaria por convicción de una ú otra de las di- 
ferentes fracciones en que nos hallamos dividido?. 
Eran tantas las contradicciones que cuando los leía 
encontraba en sus raciocinios, que como ya dije, 
me ha quitado completamente la ilusión su lectura. 
Si acaso, por pasatiempo únicamente, y eso á ve- 
ces me pone de mal humor. 

—Es porque fluctúas, porque no has hecho pro- 
fesión de fó política. 

—Ni pienso hacerla por ahora. 

— Y si la hicieras, ya só yo cual soria. 

— ¿La opuesta á la tuya? 

— Se supone. 

—Pues qué duda tiene... 

—Pero sin otra razón, sino por la de que em 
espíritu de contradicción. 
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— ¿Y r tú? 

.Yo tengo formadas mis convicciones hace 

tiempo. 

fluctuaste, y luego que hubo intereses que 

contrapesaran, te decidiste. Y si no, que lo diga 
Atanasio. 

Y aim cuando asi fuese, ¿qué mal había én eso? 

—Ninguno. Es cabalmente la razón mas pode- 
rosa, la concluyente mas usual para decidirse. Es 
1;^ verdadera, con muy cortas excepciones que sirve 
de convicción á eso que se llaman notabilidades 
de los partidos políticos. Y no te creas que yo 
acuso solo á nuestros hombres. Ahí están los de 
Francia y los de otras naciones de Europa. En 
una palabra, en política perdí todas las ilusiones. 

—¡Vaya, hermana, que eso es ya demasiado in- 
diferentismo! 

vi. 


Aquí, iban en su diálogo, cuando fueron inter- 
rumpidas por una figura estrafalaria que apareció 
;i la puerta del gabinete. Era la criada, mujer á 
quien los años no habían dejado de causar desas- 
tres en su acartonada persona, escuálida, jorobada, 
la boca sumida por falta de su armazón de huesos, 
nariz larga y encorvada á manera de pico do loro, 
de modo que se hallaba casi en contacto con su 
puntiaguda barba, largo pescuezo y tez atezada; 
causando todo este conjunto un efecto diabólico tal, 
que al pronto infundia espanto. Añádase á esto 
que venia ataviada con un vestido de indiana ver- 
doso bastante mal traído, con ramos grandes que 
habrían sido alguna vez de color de fuego; pero 
que ahora aparecian de color de materia, un delan- 
tal de cocina lleno de manchas, sumamente des- 
greñada y abanicándose a toda prisa con el aventa- 
dor de esparto de la cocina, y tendremos completo 
ol cuadro de la caricatura de la individua que ha- 
cia á la vez de cocinera, de doncella y de page ó 
lacayo de antesala, pues se la oyó anunciar muy 
sería y con voz enfática: 

— El sofíor don Atanasio do Ruidera! 

A lo que contestó Ana con el mismo tono y se- 
riedad: 

—Que pase adelante. 

Con efecto; Ana era la que dirigía ol ceremonial 
que había do observarse con las muy pocas perso- 
nas que entraban en la casa, montado al estilo que 
habia oido se usaba en los altos círculos aristocrá- 
ticos cuando eran recepciones de grande etiqueta. 
Y por mas que su hermana se habia opuesto á 
esta y otras farsas do semejante jaez, porque la do- 
lfo, como era natural, el verse puesta en ridículo, 
nada habia conseguido, teniendo que ceder por 
conservar la paz doméstica. 

Entró al fin Atanasio retorciéndose el bigote y 
saludando á las damas, alargó la mano á su ado- 
rado tormento, quien correspondió muy ufaná; no 
haciendo lo mismo con Dorotea, porque sabia por 
experiencia que no gustaba de ciertas costumbres 
que la moda habia introducido nuevamente en 'la 
sociedad. 


Atanasio habló de lo bien quo iban sus asun- 
tos, pues que el subsecretario le habia indicado 
que aquella noche tenia en su casa un concierto, 
y apoyado en esto añadió: 

— Ya ven Vds. que la indirecta no puede sor 
mas clara. 

— Expliqúese Vd., pues no comprendo á qué 
alude la indirecta de que Vd. habla, le contes- 
tó Ana. 

— Pues no deja lugar ,á duda. Desea que arista, y 
esta es una predilección marcada que significa mu- 
cho. Además, cuando yo salía de la subsecretaría, 
pasaba el Sr. ininistrtfA'ue dba ásu despacho, y mp 
dirigió una sonrisa ti ^expresiva al corresponder 
con la cabeza á mi salvído, que no pude menos de 
considerarla como un feliz presagio... 

- — Me parece que se ias promete Vd. muy feli- 
ces con demasiada facilidad, le interrumpió Do- 
rotea. 

— Si Vd. conociera como yo á S. E., no diría 
eso. ¡Ah, es un excelente sugeto! Se interesa tan- 
to por el bien de la patria, es tan justiciero, tan 
imparcial, que basta que com prenda que un hom- 
bre es apto, que tiene buena imaginación, para 
que sin recomendación y sin nada le adelante en 
su carrera. Luego aquel tacto político, aquella fa- 
cilidad para comprender los mas intrincados asun- 
tos del Estado y darles una solución... 

— Pero bien, interpuso Ana, ¿qué es lo que Vd. 
espera? Hace tan poco que lia entrado Vd, do 
* auxiliar . . . 

— Y solo supernumerario, añadió Dorotea. 

— ¿Y eso qué importa? añadió Atanasio. En el 
concierto de esta noche espero saber... Porque la son- 
risa del Sr. ministro y la indicación del subsecre- 
tario... unidas ambas cosas dan cierto significado, 
que solo comprendemos los que estamos algo du- 
chos 'Cn la diplomacia. 

— ¿Y á qué hora es el concierto? preguntó Ana. 

—A las diez, y siendo ya los tres cuartos, me 
es forzoso el dejar tan amable y grata compañía. 

Se despidió con el mismo ceremonial; esto es, 
alargando la mano á Ana, y con mutuo saludo de 
cabeza entre él y Dorotea quien exclamó luego que 
aquel desapareció: 

— ¿Es posible, Ana, que estés'enamorada de un 
hombre tan insustancial? 

— ¿Es envidia ó caridad? interrogó Ana con 
mal humor, efecto también de lo mal que le ba- 
hía sentado la ida de su amante al concierto. 

Y ya iban á enfrascarse en uno de los acalo- 
rados altercados que solian tener, cuando sintiendo 
la vibración de la campanilla de la puerta, suspen- 
dieron las hostilidades. Pero esta suspensión de- 
bía tener su fin y estallar con mas fuerza cuando 
hubiese ocasión. Y la hubo, como verá el lector 
en el siguiente capítulo. 

VII. 

El que llamaba y entró sin mas ceremonia en el 
gabinete era don Severo, padre de nuestras dos jó- 
venes, cuy oí nombre estaba en contraposición de 
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su carácter. Hombre en extremo obeso, cara re- 
donda y sonrosada, tenia unos setenta años de 
edad pero muy bien conservado; de mantera que 
apenas representaba sesenta. Gastrónomo por ex- 
celencia, su principal ocupación era la de dar gus- 
to al paladar. Antiguo gefe de Hacienda jubi- 
lado, le habia quedado muy regular sueldo, con 
el que lo pasaba á las mil maravillas, sin dárselo 
un ardite por nada de cuanto cu el inundo ocur- 
ría. Era muy amante de sus hijas; pero su carác- 
ter flemático y bonachón hacia que su autoridad, 
como amo de casa, tuviese poca influencia: y de 
aquí y de ser de caracteres opuestos las dos her- 
manas, era el origen de q^ 5 ' apenas pasase un día 
sin que hubiese entre elK-s serios altercados. 

Para mas fácil comprensión de nuestros lecto- 
res y evitarles la monHíonía de dijo fulano y re- 
plicó zutano, etc., vaifTos á marcar la parte que 
cada uno toma en la animada conversación que vá 
á mediar entre estos tres personajes, con las le- 
tras iniciales siguientes: la S. demostrará que ha- 
bla don Severo; la A. Ana, y la D. Dorotea. Hedía 
esta advertencia, diremos que entró el padre 
en el gabinete, y saludando cordialmente á sus hi- 
jas exclamó: 

— ; Jesús, que calor tan sofocante! 

Se sentó en una silla, y cogiendo el abanico que 
le alargó Dorotea y abanicándose con fuerza, pro- 
siguió: 

—Pues señor... ¡Cómo ha de ser!... al fin... no 
es una gran novedad, porque como dijo el otro... 

— D. ¿Que ha sucedido, papá? 

— S. Nada, nada verdaderamente; y tal vez 
mucho, muchísimo. 

— A. Pero nada y mucho son dos cosas dis- 
tintas. 

— S. Pues ahí verás, hija. Lo que para unos es 
nada, para otros es mucho. 

— D. Vamos, acabe Vd. de explicarse. 

— A. Sí por cierto, pues nos tiene Vd. eon cui- 
dado. 

— S. ¡Cosa mas rara!... ¿Quién había de creer- 
lo? Aunque bien mirado, nada tiene de particular. 

— D. Está visto, tiene Vd. gana do mortifi- 
carnos. 

— A. Seguramente. 

— S. ¡Gracias á Dios que una vez os veo con- 
formes en algo! 

—A. Pues no lo diga Vd. Ya se me ha quitado 
la gana de saberlo. 

— D. A mí no. Diga V., papá, ¿qué ha sucedido? 

— S. ¿No lo dije? Basta que la una diga sí 
para que la otra pronuncio un fío como una casa. 
¡Qué bella hermandad! 

— A. Cómo ha de ser... tenemos la desgracia de 
no estar acordes. 

— D. Ciertamente. Vamos, papá, ¿qué ha ocur- 
rido de nuevo? 

— S. Si os empeñáis, satisfaré vuestra curiosidad. 

— A. La mía no, la de esa. 

— I). Pues bien, sea. Diga V., papá. 

— S. Bien mirado, no es una gran novedad; pe- 
ro las consecuencias... • 


— A. (Riéndose.) ¿Qué tal, te vas enterando? 

— D. Sí, tantos deseos tienes tú de saberlo C o. 
mo yo. 

— A. Estás equivocada. Me es igual. 

— S. ¡Ea, basta, que ya me vais enfadando! Se 
acabó: ya no digo nada. 

— A. Me alegro. 

, — * D. ¡Vaya si estás refinada! Vd. tiene la eulrm 

— S. ¿Yo?.... P 

— D. Si señor. Las mas de las voces da Vd. pj¿ 
para que esa... No quiero agriar mas la cuestión. 

— S. Baya paz. Vamos, venid acá y os diré lo 
sucedido. Estoy seguro de que os sorprenderá tan- 
to como á mí; porque á la verdad, yo no lo egpe- 
raba. ¡Acaba de caer el ministerio! 

— A. ¿Todo? 

— S. Los siete. 

— D. (Riéndose.) Muda completa. 

— A. Jesús, Jesús!... qué desgracia! 

— D. Grande por cierto!... Vaya una novedad!.,., 
Tenia Vd. razón en decir, que no era nada. 

—A. Lo que puede la ignorancia! ¿Con que no 
es nada? 

— D. Nada absolutamente. ¿A mí qué me im- 
porta? 

-—A. Qué ideas tan egoístas! 

— S. Veis, hijas mias, cómo tenia razón? Nom 
nada y era mucho. Hó aquí un cuadro vivo de lo 
que en política pasa en España. Basta que unos 
digan pares, para que otros digan nones. Ruara 
hemos de ir acordes, aun cuando en nuestras di- 
elisiones sacrifiquemos lo principal: el bien común. 

— D. -Pero en la presente cuestión solo puede 
atribuirse á necia pedantería, á quererse dar una im- 
portancia que verdaderamente debe calificarse de 
necedad, el tomar á pechos semejante accidente, 
que está ocurriendo bien á menudo. ¿Qué lo im- 
porta á ella que mande Juan ó mande Pedro? 
¿Somos acaso empleados ó cosa que lo valga? 

— S. Verdaderamente... 

—A. Eso es, apóyela Vd., y no habrá quien la 
resista. Dé Vd. la razón á ese desden, á esa indi- 
ferencia con que mira las cosas de la patria, do esa 
patria huérfana, desamparada, por haber tantos hi- 
jos expúreos que piensan como ella. 

— D. (Riendo á carcajadas.) Qué gracia me 
hace tu acendrado patriotismo. Si fuéramos á ave- 
riguar la causa.... quizá diera la razón á.... tu 
egoísmo. 

— A. ¡Y luego me acusas de refinada! En fin, 
doblemos la hoja, porque... mas vale callar. 

— S. Sí, variemos do conversación que ya empe- 
zarán á venir los amigos, y no parece bien que se 
enteren de vuestra poca hermandad. 

— D.'CuandoJya no ha venido nadie.... 

—A. Ahí verás si ha causado impresión la 
novedad. 

— D. Aun cuando no sea mas que ciertos intere- 
ses, ciertas esperanzas burladas... 

—A. Mas vale no' hacerle caso. 

— S. Haya paz. Callad, que creo han llamado. 
Será don Fernando que no dejará de venir, suce- 
da lo que suceda, 
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—A. Y que deberá venir á la casa de enfrente 
, j iacer siquiera un rato de visita á su amigo uno 
¡le los ministros caídos. Si lrubiera sido ministro 
j e l ramo... 

¿Donde está empleado Atanasio? 

—A. Sí señor. Estoy segura que se hubiera in- 
teresado por él nuestro amigo D. Fernando. 

_S. Sin duda. . # . 

Apareció en la puerta del gabinete el espantajo 
Je la criada anunciando al señor don Fernando de 
Soña, que entró dando la mano á su amigo y salu- 
dando á las jovenes. 

Era don Fernando do Soña un buen señor en 
toda la extensión de la palabra, que vivia de las ren- 
tas que le producía su caudal, pasando en la cor- 
te unas temporadas y otras en su país natal. Aun- 
que hombre de mas de cuarenta años, se bailaba 
bien conservado, y Labia malas lenguas que le atri- 
buiau cierta inclinación á Dorotea, que esta no pa- 
recia desdeñar. Pero era tal el disimulo de nno 
y otro, que no había un solo acto, al menos osten- 
sible, que pudiera aseverarlo. Trataba á las dos 
hermanas con mucha afabilidad y con la confian- 
za consiguiente a la intimadad con don Severo. 

(Se continuará.) 


RUGIER DEJ.AURIGA. 

NOVELA ORIGINAL 
POB 

D.a FELÍCITAS ASIN DE CARRILLO. 


SZEO-'CTIíTlO.A. PABTE. 


(CONTINUACION). 

¿Era efectivamente aquel hombre el hermano 
de Catalina? 

Lleno de terrible incertidumbre, Hugier se vol- 
vió de prouto á su noble y generoso amigo el ca- 
ballero D. Lope de Haro. , 

— Qué tenéis? preguntó este casi con ternura. 
Estáis malo, mi querido Lauriga? 

Rugier tendió sus brazos como lo había hecho 
autos Fernando en dirección de la villa de Torde- 
humos. 

— Decidme, esclamó; aquel caballero que esta con 
ese fraile.... aquel caballero que va á desaparecer 
de vuestra vista, olí! lijaos en él, miradle con aten- 
ción. . % 

— Ya lo veo; quién queréis que sea? 

— Vos que habéis sido amigo de Adrián ¿no os 
parece que es él? 

—Mucho se le asemeja, es cierto; pero ¿qué pue- 
de hacer en Tordeliumos el hermano de vuestra 
mujer? 

D. Lope pronunció sus últimas palabras con voz 
débil y temblorosa. 

— ¿Ignoráis por ventura que mi Catalina está 
presa en Tordeliumos? 


— Qué decís? qué estáis hablando? 

Fernando de Mallorca hizo con la cabeza \ina se- 
ñal afirmativa: Pugier dejó escapar una esclama- 
cion de dolor. 

— Yo pensaba, prosiguió el capitán, que vos lo 
sabíais; que vos estabais aquí con objeto de cum- 
plirme una promesa que salió espontáneamente de 
vuestros labios, que yo no os exijí, suponiendo que 
la amábais.... 

D. Lope miró á Pugier con fijeza, y dijo con sen- 
timiento: 

— Teneis razón, amigo mió; os prometí averi- 
guar el paradero de vuestra esposa f sacarla de en- 
tre las garras que la oprimían, y aun no he sabido 
cumpliros mi promesa, porque no pude lograr que 
me diesen noticias de su paradero. Por fortuna 
acabais de decirme que está en Tordeliumos, y 
nosotros no nos hallamos muy lejos de esa villa. 
Según podéis ver por los preparativos que estamos 
haciendo, dentro de veinte y cuatro horas lo mas 
tarde, los de acá y los de allá vamos á, medir nues- 
tras fuerzas en lucha encarnizada. Habrá combate, 
y vos mismo podréis, si gustáis, subir conmigo á 
las murallas, blandir vuestro acero y conquistar la 
posesión de vuestra esposa penetrando . dentro de 
la población. Queréis mas, amigo Lauriga? 

— Oh! no, nada mas: contestó este con efusión; ten- 
go en odio la existencia desde que no veo á mi ado- 
rada Catalina, tengo ganas de pelear y morir, y es- 
ta vida sin ludia, sin peligro, esta vida llena de. 
hastío, sembrada de inquietudes, me es ya de todo 
punto insoportable. Lo que no acierto á compren- 
der, y quisiera que me explicaseis, es la dase de 
enemigos á quien vamos á combatir. Hubiera que- 
rido mejor habérmelas con esos picaros sarracenos, 
con esos infames hijos de Malioma, que con nobles 
y valientes castellanos, que son los que estoy vien- 
do á lo lejos. 

— Hijos son de Castilla, repuso D. Lope con 
enfado; pero no croáis que son los buenos hijos que 
miran por la madre común; son por el contrario 
gente varia y turbulenta que á trueque de saciar 
su ambición, todo lo pone en olvido y reniega de 
todo. Los que allí están encerrados ahora son 
partidarios del infante D. Juan, hijos espúrreos de 
su patria, que reniegan de su rey, precisamente 
cuando este entraba en el buen camino. Son los 
partidarios del codicioso D. Juan de Lara; los mis- 
mos que en cierta noche arrojaron en mi camino 
una docena de hombres armados de puñal homici- 
da y de Jos cuales, por un milagro de Dios viuís- 
teis vos á salvarme cuando yo caía sobre la tierra 
exánime y anegado en mi propia sangre. 

— Mucho los aborrecéis, observó Lauriga, notan- 
do el fuego con que D. Lope pronunció las pala- 
bras anteriores. 

— Ya veis si tengo razones para ello; yo en otro 
tiempo, no debo negarlo, fui desafecto al rey, tra- 
te de conspirar porque di oidos á las sugestiones 
del infante. ¿Y qué hicieron eutonces los malva- 
dos? Después de haber comprometido ú mi ancia- 
no padre, á mí y á otros muchos, nos delataron - 
pérfidamente, y *á no ser por el aviso que me dió 
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un pagecillo mió, que por cierto era un misterio 
viviente, tal vez á estas horas.... pero todo esto no 
es del caso; lo único que puedo y debo deciros es 
que en estos momentos me hallo ai frente de mis 
enemigos, que el rey de Castilla se encuentra allí 
en aquellas tiendas y que mañana al amanecer es- 
taremos si es posible, dentro de Tordehumos. 

— Está en la villa el hilante? 

—El infante es demasiado cobarde y á estas 
horas debe hallarse mucho mas lejos. 

— Me estraña demasiado todo lo que nos con- 
táis, dijo el de Mallorca x que liabia estado pres- 
tando atento oido á la conversación. 

— Mucho mas os estrañaría, respondió el de 
tíaro, si os refiriese los antecedentes de la lucha 
que vamos á empeñar. Cuando mi padre y yo tor- 
namos á Valladolid, sanos y salvos, gracias a la 
hospitalidad que nos concedió en otro tiempo el 
bondadoso D. Jaime II de Aragón, nuestro primer 
pensamiento fué aconsejar al rey de Castilla que 
diese al olvido antiguos rencores y tristes desave- 
nencias. Yo le aconsejé que premiase el mérito 
donde quiera que lo hallara, que procurase reunir 
en derredor de su trono todos los hombres de mas 
valía que por su bravura y sus virtudes se hubie- 
sen hecho dignos ' de aprecio y consideración. El 
rey Fernando se dignó escuchar mis consejos, y 
una nueva era de prosperidad podía tener feliz co- 
mienzo desde allí en adelante. Los ambiciosos, 
los necios, los hombres que solo han nacido para 
revolver y medrar ofreciendo lo que no saben ni 
pueden cumplir, trataron de desbaratar mis planes. 
Viendo que el cielo no habla querido mi muerte 
siguieron conspirando y hace dos dias la ciudad de 
Valladolid se hubiera visto envuelta en sangre y 
esterminio, si yo no hubiese vivido alerta siguien- 
do paso 4 puso la marcha tortuosa que emprendían 
los conspiradores. Gente forastera y perdida, 
hombres aventureros asalariados, la chusma, en fin, 
de los pueblos y feinos colindantes, se habían 
acampado en las inmediaciones de la ciudad y es- 
peraban que el repique de las campanas les diese la 
señal de arremeter. Los traidores á cuyo írente se 
encontraba el infante J D. Juan y el astuto D. Juan 
de Lara tenían tramado un plan tan horrible como 
sangriento. Viendo que aquello era un duelo á 
muerte, S. A. y yo tratamos de inutilizar sus pro- 
yectos y ofrecerles un ejemplar castigo. Reuniendo 
a todos los leales y allegando todas las tropas del 
rey, cercámos las casas de los conspiradores, hici- 
mos una batida durante la noche por los alrededo- 
res de la ciudad y á la mañana siguiente, a la mis- 
ma hora y con la misma señal convenida por ellos, 
tratamos do apoderarnos de sus personas. Sus ca- 
sas estaban cercadas y el mismo toque de campanas 
con que ellos habían de dar la señal & sus gentes 
debía servir para que lanzándose confiados á la ca- 
lle viniesen ¿ caer 'en manos de las tropas del rey, 
quien 4 todo trance quería imponerles, como os he 
dicho, un ejemplar castigo. - 

— Y cómo no lo conseguisteis? 

— Figuraos que aquella misma noche un fraile 
de pequeña estatura, de barba y cabellos cenicien- 


tos, se presentó primero en el alcázar donde habló 
con el infante, luego en la casa de D. Juan <Je £ a% 
ra y sucesivamente en la de todos los enemigos 
del rey. Aquel fraile llevaba un salvo conducto 
con una orden mia, escrita al parecer por mi p ro . 
pia mano y sellada con mi mismo sello. 

— Le modo que nuestros enemigos.... 

—Ni uno solo quedo en la ciudad; pero lo q Ue 
debe admiraros sobre todo es que aquel fraile era 
el mismo que acabamos de ver en el torreón. 

— El padre Gerardo? 

—El mismo, sino era su sombra. Porqueros 
le habéis reconocido inmediatamente, y á no ser 
que tenga pacto con el diablo y le sea fácil repro. 
ducirse, yo no acierto á comprender como estando 
entonces en Valladolid, podiais vos confesaros con 
dentro del castillo de Guevara. 

— Raro y maravilloso es todo esto, dijo el de 
Mallorca tan admirado como lo estaba L. Lope de 
Haro. 

— Y ¿dónde me dejais, preguntó este, lo de haber 
falsificado mi letra y mi sello con la mas rara por. 
feccion? Lo cierto es que todos escaparon, que el 
padre Gerardo se runo con ellos á Tordehumos y 
con ellos está: los instruye, les presta vigor, se de- 
fenderá con ellos, y mientras tanto yos crecls que 
le dejasteis en Navarra. 

(Se continuara.) 


Solución del geroglifico anterior. 


Bien hayas mal si vienes solo . 
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